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Resumen: Durante mucho tiempo el fuego ha sido considerado como un factor 
desencadenante de la degradación de la vegetación. En este artículo se analizan 
diversos estudios que versan sobre la dinámica de la vegetación después de un in­
cendio. El efecto del fuego en las comunidades vegetales se estudia tomando como 
referencia trabajos realizados sobre formaciones forestales y de matorral típicamen­
te mediterráneas. 
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Abstract: Fomst fíre has been considered fór long as a mayor factor causing 
vegetation degradation. ThispaperrevJewseveralresearch worksaboutthe vegetation 
dynamic after fíre. Fire efféct over vegetation communities is analysed using as a 
reference some researchs over tipical Mediterranean formations. 
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INTRODUCCIÓN 

El fuego es una vieja fuerza ecológica que ha 
modelado tanto la mayoría de las comunidades 
vegetales, como los paisajes de la cuenca medi­
terránea. Asociados a la acción del clima y a la 
topografía, los incendios han contribuido a crear, 
aunque no siempre de forma preponderante, los 
diferentes tipos de vegetación que crecen en el 
entorno del Mediterráneo. No obstante, incluso 
en ausencia del fuego, estos diferentes paisajes 
han sido modelados por la acción humana que 
ha sido ejercida desde hace milenios. 

Es difícil conocer con certeza desde cuando 
el fuego ejerce su influencia sobre la Tierra; sin 
embargo, no cabe duda alguna que es anterior a 
la aparición del hombre. Desde que existe la ve­
getación terrestre ha existido el fuego (Harrís, 
1958; Jones y Chaloner, 1991). El rayo, que es 
una causa natural, así como las erupciones vol­
cánicas han podido desencadenar incendios en 
el transcurso de las eras geológicas. 

Al principio el fuego era un agente natural que se 
manifestaba más o menos regularmente en el cido 
natural de la dinámica de los ecosistemas. Su llega­
da fomentaba la renovación de ciertas poblaciones 
vegetales y creaba un mosaico de comunidades; la 
aparición del Hombre sobre la escena perturbó el 
equilibrio de la naturaleza sustituyéndolo por una si-

' tuación artificial y trastocando todo el orden original. 
El hombre ha usado y abusado del luego. Unido a la 
tala de art)oles, a los pastos para los animales do­
mésticos y a una agricultura extensiva muy agresiva 
(caracterizada por la eliminación de plantas competi­
doras y el arranque de sus raíces), ha contribuido a 
modelar los paisajes que existen hoy en día en los 
países de la cuenca mediterránea. Debido a esta vie­
ja influencia, el fuego algunas veces determina la 
edad, la estauctura y la composición de la flora de 
numerosas fitocenosís. No obstante, según la vege­
tación y las condiciones climáticas, el fuego presenta 
frecuencias e intensidades diferentes. Portante, es­
tos factores diferentes influyen los unos sobre los 
otros: la vegetación detemiina el régimen de los in­
cendios, que a su vez modelan el tipo de vegetación. 



EFECTOS DEL FUEGO EN 
LAS COMUNIDADES 
VEGETALES 

Durante mucho tiempo el fuego ha sido con­
siderado como un factor desencadenante de la 
degradación de la vegetación. Algunos investi­
gadores (Braun-Blanquet, 1935; Kuhnholtz-
Lordat, 1938, 1958; Kornas, 1958) se hablan 
enfrentado al problema, pero no lo hablan estu­
diado con precisión. En general, ellos describie­
ron estadios de degradación y compararon zo­
nas que se hablan quemado; pero no hablan 
analizado los procesos de sucesión después del 
incendio. Algunos de ellos citaban los nombres 
de las especies más frecuentemente encontra­
das en las zonas incendiadas {Quercus coccifera, 
Arbutus unedo, Cistus spp., Pinus spp.); sus des­
cripciones se basaban en la observación de es­
tadios considerados a priori como pertenecien­
tes a la sucesión regresiva de la vegetación me­
diterránea: desde el bosque de encina (Quercus 
//ex), pasando por las garrigas de Quercus 
coccifera, para llegar finalmente a los prados de 
Brachypodium retusum. Pero estos autores no 
han estudiado sobre el terreno de forma detalla­
da el impacto del fuego en las comunidades, ni 
la transformación real que ocunre después de esta 
alteración. Hace tan sólo treinta años que nue­
vas aproximaciones han abordado de manera 
más objetiva el problema. 

Formaciones forestales 

En el sur de Francia, la dinámica de la vegeta­
ción después de un incendio ha sido seguida so­
bre todo en la región de las ganrigas calcáreas del 
bajo Languedoc (Trabaud, 1970, 1974, 1983; 
Trabaud y Leport, 1980,1981). Han sido estudia­
das de forma permanente durante 10 o 12 años un 
número total de cuarenta y siete parcelas, situadas 
en ocho tipos de comunidades vegetales represen­
tativas de la región: bosques, garrigas y pastizales. 
Después del incendio, la vegetación retoma rápi­
damente a su estado inicial. Las especies que cons­
tituyen las comunidades 10 años después del fue­
go son las príní)eras en aparecer, y son las que exis­
tían antes del fuego. De este modo, un año des­
pués del incendio, el 70% de las parcelas estudia­
das poseían más del 75% de las especies que es­
tarán presentes 10 ó 12 años más tarde. Dos años 
después del fuego este porcentaje sobrepasaba el 
80%; y en cinco años, alcanzarla el 100%. El retor­
no hacia un estado idéntico al que existía antes del 
fuego es, portante, rápido. 

La evolución de la composición florística sigue 
un modelo idéntico para todas las comunidades 
(Figura 1). En el transcurso de los primeros meses 
siguientes al incendio existen pocas especies, pero 
la riqueza florística aumenta alcanzando los valo­
res máximos entre el primer y el tercer año (debida 
sobre todo a las especies anuales que tienden a 
ocupar los espacios incendiados). A lo largo de los 
dos o tres años siguientes el número de especies 
disminuye progresivamente. A partir del quinto año 
esta riqueza tiende a estabilizarse. 

A medida que tas comunidades van envejeciendo 
su estructura se vuelve más compleja, caracterizada 
por una gran multiplicidad de estratos (Figura 2). La 
vegetación crece de estratos bajos (0-50 cm) hacia 
estratos más elevados (2-4 m) en el caso de las po­
blaciones forestales. La fisionomía de la vegetación 
tenderá a parecerse a aquella que poseían las comu­
nidades no incendiadas (Trabaud, 1983,1984). 

En las montañas silíceas de Albéres y de Aspres 
(extremo oriental de los Pirineos), Prodon et al. 
(1984) estudiaron seis tipos de ecosistemas que 
englobaban bosques de Quercus ilex o de Quercus 
súber, maquia y prados, constatando que la reapari­
ción de las especies se producía inmediatamente 
después del incendio. Durante los dos primeros 
años después del fuego, las especies anuales eran 
extremadamente abundantes. Pero, las perennes 
que se regeneraban eran aquellas que existían 
antes de la alteración. Además, la riqueza florística 
era más elevada en las zonas incendiadas que en 
las no quemadas. En esta misma región, Trabaud 
(1993) obtuvo resultados comparables: las maquias 
y bosques se regeneraban. Para el alcornoque 
{Quercus subei). Pausas (1997) constata que to­
dos los individuos quemados se regeneran por bro­
tes, pero según el diámetro del tronco y el espesor 
de la corteza se restablecían más o menos rápida­
mente o a partir de las ramas o de los troncos sola­
mente: los árboles que tenían gruesos troncos y 
una corteza gruesa resistían mejor y se regenera-
t>an a partir de las ramas. 

Entre las formaciones forestales, los pinares de 
Pinus /?a/̂ pens/s, que pagan un alto tnbuto a los in­
cendios han sido estudiados particulamr^nte en los 
países de la cuenca mediterránea. Así, en Languedoc 
(Trabaud et al., 1985a y b), en función del tipo de 
bosque, han sido distinguidas tres teses para el cre­
cimiento de la fitomasa del sotobosque: una primera 
fase presentaba un aumento rápido durante los dos 
primeros años; una segunda fase a lo largó de la cual 
la fitomasa aumentaba lentamente, en la que sola­
mente crecen los matorrales; y después una tercena 
tese sin crecimiento, cuando los matorrales han al­
canzado su estado de madurez. Treinte años des-
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Flgun 1. Ejemplo de la evolución de la riqueza floristica del monte de Quercus ilex después de un incendio: a) 
montes densos (cubierto forestal superior al 50%); b) montes claros (cubierta forestal inferior al 50%). 
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pues del incendio, la fitomasa del sotobosque estaba 
comprendida entre 9 y 121 haV El pasto, connpuesto 
sobre todo de restos lefíosos a lo largo de los prime­
ros años después del incendio, se transformaba cada 
vez más en foliáceas (compuesto de agujas de pino) 
con el envejecimiento de las poblaciones. La densi­
dad de los pinos aumentaba hasta un máximo que 
se alcanzatia entre el quinto y el decimoquinto año, 
para después decrecer a causa de la mortalidad de­
bida a la combinación de las circunstancias ínter e 
intra-especlficas. La distribución de los pinos jóvenes 
era unifomne en todas las zonas estudiadas. Aparen­
temente, este hecho era debido a la dispersión de las 
simientes procedentes de variadas fuentes. Este tipo 
de regeneración y de dispersión del pino se ha com­
probado en Provenza (Abbas et al., 1984; Bartiero et 
al., 1987) y en Cataluña (Papio, 1987,1994). El mis­
mo modelo de regeneración ftorlstica y estructural 
también ha sido estudiado en las Baleares (Morey y 
Trabaud, 1988). 

Siempre para formaciones forestales, al no­
roeste de España (Tarrega y Luis-Calabuig, 
1987), la diversidad florfstica del sotobosque de 
Quercus pyrenaica aumenta en el transcurso del 
primer año después del fuego debido a un creci­
miento de la riqueza de la flora. Todos los luga­
res estudiados conservaban sus propias carac­

terísticas, que conduelan, por un proceso de 
recolonización, a un estado semejante al que 
existía antes del incendio. 

Regeneración de las poblaciones 
de pino de Alepo 

Debido a la elevada frecuencia de tos incendios 
en los pinares de Pinus halepensis, esta especie 
ha sido objeto de numerosos estudios. El Pinus 
halepensis, debido a su naturaleza, no puede re­
producirse después del incendio más que por vía 
sexual (semillas). Entonces, es necesario conside­
rar la densidad de plántulas, la estructura de su 
edad y su distribución espacial. 

Todos los estudios coinciden en mostrar que et 
número de plántulas es relativamente pequeño en 
los primeros años después de un incendio, poste­
riormente aumenta hasta alcanzar un máximo, para 
finalmente decrecer a medida que el pinar se aproxi­
ma a su madurez. Así, Trabaud et al. (1985b) cons­
tatan una densidad de 2.000 plántulas por hectá­
rea en los cinco primeros años. Luego, a medida 
que el pinar presenta un sotobosque de Quercus 
coccifera el máximo se alcanza en tomo a los 8 ó 9 
años con 13.000 plántulas por hectárea (Figura 3), 

Figura 3. Evolución a lo largo del tiempo de la densidad de los brotes de Pinus ttalepensis en el sur de Francia, 
(á) sotobosque de Quercus coccifera; (•) sotobosque de Rosmarinus offidnalis 
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mientras que cuando el sotobosque está domina­
do por Rosmarínus officinalis, este máximo apare­
ce hacia los 14 ó 15 años con 10.000 plántulas por 
hectárea. Abt)as et al. (1984) constatan una ten­
dencia comparable. Este tipo de evolución de la 
densidad se vuelve a encontrar también en Arge­
lia (Moravec, 1990), en Cataluña (Papio, 1987, 
1994), y en el Golfo de Taranto, en Italia (Saracino 
y Leone, 1993a, 1994). (Tabla 1). 

Martínez-Sánchez et al. (1996) observan en La 
Mancha (SE de España) el mismo tipo de evolu­
ción de la densidad. Sin embargo, en este estudio 
y en el de Ferran et al. (1991, que no sigue la evo­
lución a lo largo de los años), el número de 
plántulas varfa según la exposición, siendo éstas 
más numerosas en las exposiciones sur. Trabaud 
et al. (1985b) asf como Papio (1987, 1994) en­
cuentran que cuanto más elevado era el número 
de pinos adultos antes del incendio, más densas 
son las plántulas de pino. 

Según Hett y Locks (1976) dos modelos pue­
den ser aplicados con la finalidad de explicar la 
estructura de edad de las poblaciones. El primero 
está representado por una función exponencial 
decreciente, que funciona bien para describir la 
supervivencia de las especies que tienen una vida 
de corta duración o para jóvenes plántulas para 
un corto periodo de tiempo; el segundo modelo 
está representado por una función potencial de­
creciente, apropiada para describir la estructura 
de edad de las poblaciones con una vida de larga 
duración. En su trabajo considerando un período 
de 30 años, Trabaud et al. (1985b) encuentran que 
el primer modelo es el que mejor se ajusta a sus 
resultados. Así, a lo largo de los 10 primeros años, 
la tasa de mortalidad sería constante fuera cual 
fuese la edad de los individuos, después la pobla­
ción envejecería, la mortalidad afectaría más par­
ticularmente a las jóvenes plántulas. 

Cuando los estudios se aplican a períodos cor­
tos (5 años aproximadamente), y considerando sólo 
las plántulas de estos periodos, Trabaud (1988) 
encuentra una mortalidad media del 20%, mien­
tras que Henranz et al. (1997) constatan mortalida­
des del 50 al 80%. Esta mortalidad depende del 
vigor de las plántulas y del periodo de sequía del 
verano el prímer o el segundo año después del in­
cendio (Trabaud, 1988; Papio, 1994), pero también 
de la densidad de la vegetación regenerada (Loisel, 
1966; Trabaud etal., 1985b; Papio, 1987; Martínez-
Sánchez et al., 1996); las especies que vuelven a 
ocupar el espacio después del incendio entrando 
en lucha por los nutrientes y la luz. 

En relación a la distribución espacial, Trabaud 
et al. (1985b) observan una distribución repartida 
en el conjunto de la población (debida a las fuentes 
de donde provienen las semillas: en el suelo antes 
del fuego, caídas de las pinas después del paso 
del fuego o de árboles no quemados). Por contra 
Papio (1987) encuentra una distribución más clási­
ca de 25 a 30 metros alrededor de los árboles, que 
disminuye en función de la distancia al árbol. 
Saracino y Leone (1993) constataron una disper­
sión ligada a la posición topográfica del árt}ol sobre 
las dunas donde crecían los pinares, y una tenden­
cia a crecer agrupados. 

Generalmente, el crecimiento medio anual de 
las plántulas de Pinus halepensis durante los 10-
15 primeros años siguientes a un incendio es de 
10 cm/año (Trabaud, 1983, 1988; Trabaud et al., 
1985b; Morey y Trabaud, 1988; Fen^n, 1991). Des­
de el momento que los pinos han sobrepasado la 
altura del sotobosque, su crecimiento es más rápi­
do, alcanzando 10 metros en 30 años. En condi­
ciones poco favorables, ciertos autores observa­
ron un crecimiento muy cercano a los 10 cm/año 
(Morcón, 1990; Papio, 1994) a lo largo de los pri­
meros años, con un crecimiento más débil a conti-

Tabla 1. Evolución de las densidades de las plántulas de pino a lo largo de los años después de un 
incendio en tres países de la cuenca mediterránea. 

Años 

2 
3 
4 
5 
8 
14 
20 
26 
57 

Argelia 

2.000 

35.800 

22.500 

Espafia 

4.400 

10:040 
6.900 

4.720 
2.100 

Italia 

1.600-2.300 

35.800 
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nuación, solamente 2 metros en 20 años y 7 me­
tros en 50 años. 

Formaciones de matorral 

1987): una media 1 t ha^ añoV La arquitectura 
(estructura horizontal y vertical, densidad y dis­
tribución de los troncos) de esta garriga se rege­
nera rápidamente (Sala etal., 1987). 

En Andalucía (sudoeste de España), Garcia-
Novo (1977) habla descrito cinco estadios de su­
cesión después de un incendio de un cierto tipo de 
matorral. A lo largo del primer estadio (0-30 me­
ses) no hay germinación de plantas anuales, y sólo 
algunas especies vuelven a brotar, en particular las 
que poseen una fuerte capacidad para rebrotar de 
la raíz. En el segundo estadio (1 año), aparecen 
germinaciones abundantes; otras especies han 
rebrotado; y aparecen numerosas anuales. En el 
tercer estadio (segundo año), las gramíneas alcan­
zan su máximo desarrollo. En el cuarto estadio (ter­
cer y cuarto año), el nuevo matorral evoluciona 
hacia una forma comparable a un matorral madu­
ro; la importancia del estrato herbáceo disminuye. 
En el quinto estadio (a partir del quinto año), el 
matorral incendiado vuelve a su composición 
floristica y a su estructura inicial. 

Al sudeste, en la región de Alicante y Valencia, 
un matorral de Rosmarinus officinalis y Ulex 
parvifíorus, dominado por Pinus halepensis se re­
generó al cabo de 10 años (Mansanet, 1987); sólo 
las plántulas de Pinus halepensis, presentes en 
todos los lugares estudiados, no hablan alcanzado 
todavía su talla adulta. Sobre un tipo de comuni­
dad análoga, Sanroque et al. (1985) llegan a las 
mismas conclusiones y constatan que las especies 
presentes antes del fuego se reinstalan después. 

En las maquias de Erica arbórea y Calicotome 
spinosa que crecen sobre los terrenos silíceos 
del Cabo de Creus (norte de Cataluña), la rápida 
recolonización de las zonas incendiadas provie­
ne esencialmente de los nuevos brotes produci­
dos en gran cantidad por las especies 
preexistentes (Franquesa, 1987), lo que ocasio­
na una rápida estabilización de la vegetación: en 
realidad no hay verdaderamente un fenómeno de 
sucesión. En las maquias más montañosas de la 
misma región, pero florísticamente vecinas, se 
ha observado el mismo tipo de proceso de 
recolonización a partir de especies preexistentes 
(Perrinet, 1987). 

Entre los ecosistemas de matorral estudiados, 
la garriga de Quercus coccifera presenta una gran 
resistencia, puesto que a pesar de los frecuen­
tes fuegos, su composición floristica permanece 
invariable (Trabaud, 1984; Trabaud y Leport, 
1981), y su capacidad de reconstitución es im­
portante (Malanson y Trabaud, 1988). La recons­
titución de la fitomasa es rápida (Trabaud y Papio, 

La recuperación de las tandas y matorrales 
de leguminosas predominantes siguen un mis­
mo modelo. En Galicia (NW de España), las 
landas dominadas por Ulex europaeus son rápi­
damente recolonizadas por especies 
preexistentes al fuego, rebrotando de la raíz (Ca­
sal, 1985, 1987; Puentes et al., 1988; Casal et 
al., 1986, 1990). Algunas especies raras ganan 
importancia gracias a sus sistemas vegetativos 
de regeneración, mientras que las especies que 
no se reproducen más que por semillas (por ejem­
plo Cistus spp.) resultan ser menos abundantes 
después del incendio. Lo mismo ocurre con las 
especies herbáceas. La estructura horizontal y 
vertical, cambia fuertemente: la altura de los 
matorrales, su fitomasa y su recubrimiento cam­
bian con el tiempo. Las herbáceas anuales des­
aparecen rápidamente en beneficio de las peren­
nes. Un proceso idéntico ha sido descrito en les 
garrigas de Genista scorpius '^ las landas de 
Cytisus scoparius (Debussche et al., 1980). 

En la región del centro-sur de Italia, las inves­
tigaciones han tratado sobre la «macchia» domi­
nada por Pistacia lentiscos, Myrtus communis y 
Ampelodesmos mauritanicus (De Lillis y Testi, 
1990; Mazzzoleni y Pizzolongo, 1990). Los cam­
bios observados mostraron que las especies pe­
rennes de la comunidad original quedaban por 
encima de especies "extranjeras" invasoras. La 
diversidad fue máxima durante el segundo año 
después del fuego, correspondiéndose con el 
máximo de la riqueza floristica. A pesar de esta 
vuelta hacia comunidades idénticas a las que ya 
existían, las condiciones medioambientales que 
siguen a los incendios provocaron algunas va­
riaciones entre la abundancia y la dominancia re­
lativa entre las especies. 

En Grecia, la regeneración después del incen­
dio ha sido estudiada más particulannente en las 
«phryganes» (formaciones de matonral bajo). Como 
en otras comunidades incendiadas, la 
recolonización es bastante rápida (Papanastasis, 
1977a y b; Arianoutsou y Margaris, 1981; 
Aríanoutsou, 1984). Las plantas se reinstalan ya 
sea por brotes a partir de órganos subterráneos, 
ya sea por germinación a partir de semillas. La re­
generación se produce alrededor de los 7 años; 
las especies anuales son predominantes sobre todo 
durante el primer año. Aquí también, las especies 
que regeneran esta formación incendiada son las 
que ya existían antes del fuego. Conviene señalar 
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la gran importancia y el predominio de las legumi­
nosas a to largo de los primeros aAos después del 
incendio en los «phryganes» (Papanastasís, 1977b; 
Papavassiliou yArianoutsou, 1993). 

Sin detallar la composición florfstica, ni la es-
taictura, ni el desarrollo de las comunidades, Naveh 
(1974,1975) en Israel, declara que son las espe­
cies que existían antes del incendio las que vuel­
ven a implantarse en las zonas incendiadas. 

Por más que constituyen comunidades impor­
tantes y características del paisaje mediterráneo, 
las cistacias no han sido particularmente estudia­
das en lo que concierne a su dinámica. Las inves­
tigaciones han tratado principalmente sobre la in­
fluencia de las temperaturas determinantes en la 
germinación de las semillas de diferentes especies 
de Cistus y sus modalidades de regeneración 
(Troumbis y Trabaud 1986,1987; Trabaud y Oustríc, 
1989). Para cada especie estudiada, existe un 
umbral de temperatura que permite la puesta en 
marcha de un n á̂xímo de germinaciones (general­
mente en tomo a los 100°C). De todas maneras, 
más que como «pirófitas», los cistus se comportan 
corru) especies «oportunistas» al ocupar tos espa­
cios dejados libres después de una perturbación y 
en ausencia de competidores agresivos. 

En efecto, la mayor parte de los autores citados 
llegan a las mismas conclusiones. Son las espe­
cies que existían antes del incendio las que se 
reinstalan y vuelven a conformar las comunidades. 
EHas aparecen muy pronto, prácticamente a to lar­
go de los primeros aAos que siguen al fuego. No 
hay una renovación (sucesión) de comunidades, 
en el sentido de una comunidad reemplazando (su­
cediendo) a otra, sino simpletTwnte «autosucesión» 
en el sentido de Hanes (1971); es decir que las 
comunidades incendiadas se regeneran idénticas 
a ellas mismas. 

CONCLUSIÓN 

sentes en el sueto antes del paso de la llama, o apor­
tados (semillas) inmediatamente después del fuego 
por las plantas del lugar o situadas en las proximi­
dades; no hay elementos extraños a las poblacio­
nes primarias que sean capaces de invadir en masa 
y de pervivir en las zonas incendiadas. Todos los 
vegetales que se regeneran por vía vegetativa res­
ponden durante los primeros meses que siguen al 
fuego, cualquiera que sea la estación. 

Las comunidades vegetales que forman parte 
de los paisajes de la cuenca mediterránea presen­
tan una gran tolerancia al fuego. ¿Cómo llamar a 
esta tolerancia?: resistencia, estabilidad, persisten­
cia, elasticidad, inercia. Numerosos términos ca­
racterizan bien la posibilidad de recuperación de 
los organismos y de las poblaciones. El fuego re­
petido a lo largo de los milenios ha destruido o 
eliminado los individuos menos resistentes, redu­
ciendo así la competencia potencial; sólo han per­
durado las especies y poblaciones adaptadas ai 
paso repetido de las perturbaciones, siendo el fue­
go una de ellas. La estabilidad de los sistemas 
ecológicos de la cuenca mediterránea se caracte­
rizaría por una notable elasticidad asociada a una 
fuerte inercia y a una considerable persistencia. Son 
sistemas «dinámicamente robustos». 

Los viejos usos de roturación, puesta en culti­
vo, barbecho y pastos, han modificado fuertemente 
los paisajes originales. Generalmente, ha existi­
do tala de árboles, seguida de incineración y arran­
que de troncos y raíces, para establecer los culti­
vos; a continuación abandono de los mismos, se­
guido o no de pastizales; a los fuegos ocasiona­
dos por los pastores se sucedían los fuegos oca­
sionados por los agricultores o después de los 
cultivos (rozas); las tierras han sido sucesivamente 
abandonadas, después roturadas de nuevo nume­
rosas veces al ritmo de las necesidades socio­
económicas. Estos usos han llevado consigo una 
multiplicidad de comunidades vegetales aptas para 
sobrevivir a estos cambios; y han formado los 
paisajes actuales, dándoles una fisionomía en for­
ma de mosaico. 

A la vista de los resultados de las investigacio­
nes realizadas estos últimos años, la regeneración 
de los sistemas ecológicos después del fuego, en 
la región meditenránea, muestra que no existe una 
profunda nrradíficación de las comunidades actual­
mente existentes: éstas, después del paso de los 
incendios tienden hacia una estructura y una com­
posición específica idénticas a las originales. 

La mayoría de los vegetales que aparecen des­
pués del fuego provienen de órganos de supervi­
vencia (rizomas, cepas, bulbos, granos, etc.) ya pre-

Estos ciclos de fuegos repetidos mantienen las 
comunidades a niveles relativamente bajos en las 
secuencias de vegetación hada un dímax climático. 
En ausencia de fuego, puede haber un retomo ha­
da formadones próximas al dímax. De hecho, el 
paso del fuego mantiene las comunidades hereda­
das del pasado a un nivel metaestable en equilibrio 
entre su dinámica y la frecuencia de los incendios. 

La frecuencia del paso del fuego es extremada­
mente importante para comprender esta relativa es­
tabilidad de las fitocenosis. En efecto, cuando los in-
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cendbs se suceden con demasiada frecuencia pue­
den ocunir cambios notables en las poblaciones ve­
getales, ciertas especies pueden incluso desapare­
cer. La evolución después del fuego de las comuni­
dades está caracterizada por una relativa estabilidad 
asi como por una adaptación de las especies para 
soportar las perturt}aciones. La longitud de los inter­
valos entre fuegos sucesivos detemnina la pemanen-
cia de las especies y de las comunidades. 

De hecho, los sistemas ecológicos actuales de 
la región mediterránea son el resultado de una ac­
ción ancestral a lo largo de la que las especies han 
adquirido mecanismos para superar el efecto del 
fuego, pero también para resistir otras problemas 
medioambientales como los malos períodos 
climáticos (sequía y frío). A la vez, el fuego y las 
acciones humanas, así como el clima, han favore­
cido una diferenciación ecológica y genética que 
ha desembocado en la constitución de la flora y de 
la vegetación actuales. Del hecho de vicisitudes 
pasadas, actualmente un incendio ocasional no es 
realmente un factor de cambio en los sistemas 
ecológicos de la cuenca mediterránea. Cada es­
pecie ha desarrollado características de supervi­
vencia diferentes, aparentemente las mejores adap­
tadas para sus necesidades, que le penniten so­
brevivir a las perturbaciones, perpetuarse y mante­
ner las comunidades en las que ella participa. 
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